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“Hay puñetazos
por una ola”

C
uénteme su primera ola.

–Aguanté en pie sobre la ta-
bla, entre las espumillas de una
ola pequeñita en la playa de So-
pelana, en el País Vasco... ¡No

he olvidado la sensación...! Tenía 12 añitos.
–¿Quién le enseñó?
–Practiqué mucho en casa, en mi cama,

saltando desde el suelo con la tabla, ensayan-
do el equilibrio.

–¿El equilibrio es la clave?
–Sí. Y montarte a una ola de calidad.
–¿Qué es una ola de calidad?
–La que te lleva a ti, te empuja. Una ola de

gran calidad sería la que te permite mante-
nerte durante unos 15 segundos en el tubo...

–¿Tubo?
–Sí, el que forma la ola: estar en su seno.
–¿Hay muchas olas así?
–No. ¡Por eso en la playa de Mundaka a

veces hay puñetazos por una ola!
–¿Puñetazos? ¿Entre surfistas?
–Sí... Todos saben cuál es el punto bueno

para cierto tipo de ola... ¡y se lanzan doscien-
tos a la vez al mismo punto! Y hay tortas.

–¿Le han llegado a pegar a usted?
–No, pero tengo un buen amigo al que le

han cagado, pobre...
–¿Perdón?
–Sí, le dejaron el regalito sobre el capó del

coche. Alguien lo contó por internet, y ahora
cada vez que surfea en una playa que no es la
suya, alguien le caga en el capó. Es ya una
tradición: vaya donde vaya... ¡plaf!

–Vaya con los surfistas...
–No: ¡en general hay muy buen ambiente!
–¿Qué debo tener para surfear bien?
–Flexibilidad. Y visión de la ola: intuir en

qué punto de su seno colocarte para que su
fuerza te impulse sin revolcarte.

–¿Qué surfista es el mejor en eso?
–El estadounidense Kelly Slater: ¡lleva ga-

nados ocho Campeonatos del Mundo! Es el
Schumacher del surf.

–¿Hasta qué altura puede alzarse una ola
surfeable?

–¡He visto olas de 30 metros en el Pacífico!
Los surfistas van a buscarlas en moto de
agua para colocarse en el punto idóneo.

–¿No es peligroso?
–Si te caes en una ola así, se derrumban

sobre ti toneladas de agua: difícil sobrevivir.
–¿Ha corrido usted peligro alguna vez?
–Sí, en Meñakoz, cerca de casa. Tenía 25

años y me gustaba coger olas grandes, de cin-
co metros. Fallé, caí dentro de la ola y me
revolcó, perdí la tabla..., y seguía bajo el agua
cuando cayó sobre mí otra ola, y luego otra.

–No podría respirar...
–No, y al final ya abrí la boca para respirar

y tragué agua... Estaba ya semiinconsciente
cuando, desde el acantilado, un pescador me
alargó su caña y pude asirme...

–Pudo morir allí...
–Sí, y desde entonces no surfeo olas tan

grandes. Sólo las fotografío, para revistas de
surf. También he hecho mucha fotografía aé-
rea de paisajes, desde avionetas.

–¿En qué playas ha visto las olas más her-
mosas?

–En la cadena de islas del Índico: Suma-
tra, Java, Bali, Lombok, Sumbawa, Timor,
Nias... Se crean gracias a los arrecifes que
hay en sus fondos, y a los vientos de tierra,
que levantan bellos penachos en las olas.

–¿Y lo de las avionetas le parece más segu-
ro que las crestas de las olas gigantes?

–Lo he dejado tras varios años, porque vo-
lando un día hacia Menorca, el piloto pade-
ció un cólico nefrítico y estuvo al borde del
desmayo... ¡Y volví a ver la muerte cerca!

–¿Y a qué se dedica ahora?
–Escribo y fotografío reportajes desde el

suelo. Y publicaba en un diario de Getxo lla-
mado Galea... hasta que la kale borroka deci-
dió incendiarlo.

–Vaya. ¿Qué tenían contra ese diario?
–Que era no nacionalista, que estaba escri-

to en castellano y que era beligerante contra
la violencia. ¡Eso, allí, es jugársela! Lo que-
maron y nadie protestó, nadie dijo ni mu, na-
die se ofreció a ayudarnos a reeditarlo... Nos
quedamos sin ese puesto de trabajo.

–Lo siento. ¿Ve salidas a esa situación?
–Veo poca cordura: ETA no hace amago

de dejar las armas, y hay partidos dispuestos
a sacar réditos... ¡Seguimos en la carlistada!

–¿Le afecta mucho esa tensión?
–Está presente. Yo, cuando en un artículo

escribo, por ejemplo, que “Fulanito, el surfis-
ta español”.... ¡me detengo para buscar un
modo de no escribir “español”! Qué locura.

–La cordura acabará por imponerse.
–¿Sí? Los vascos estamos todo el día con

esa letanía de que somos nobles, honrados...
¿No son así en otras partes? ¡Los vascos he-
mos pecado de orgullo, hemos de curar eso!

–¿Puede ayudarles el surf?
–No. El surf es sólo un deporte, dejémonos

de místicas... Sí hubo en los 70 surfistas que
lo dejaron todo para vivir su sueño en para-
jes pedidos... Eso ya pasó. No puedes estar
huyendo siempre. ¡Yo no huiré de Euskadi!

–¿Cuál es su gran sueño?
–Escribir. Publico ahora mi primera nove-

la. ¡Ah, y me implico en luchas surfistas, co-
mo la protección de las olas de Barcelona!

–¿Están las olas en peligro de extinción?
–Los diques frente a las playas que el Ayun-

tamiento proyecta para proteger la arena
afearán la vista, estancarán el agua y mata-
rán las olas. ¡Serán un estrago deplorable!

–¿Y cómo preservar arena y olas a la vez?
–Bastaría con levantar arrecifes artificia-

les hasta llegar a un metro por debajo de la
superficie de agua: no se verían, albergarían
vida, preservarían la arena y generarían olas.

–¿Y todos contentos? ¿Es así de fácil?
–¡Sí! ¡Barcelona está a tiempo de ser la ca-

pital surfista del Mediterráneo! ¿Por qué no
sumar un atractivo más a Barcelona?

L O S D I Q U E S
Es un chico vasco normal y

corriente que escribe, surfea,

fotografía... Ahora acaba de

publicar una novela, ‘Nanga’

(Leqtor), con prólogo muy

laudatorio del reputado escritor

Ramiro Pinilla y buena crítica

aquí de J.A. Masoliver. Ahora

ha pasado por Barcelona para

respaldar la campaña SOS Surf

Barcelona, de la Associació

Catalana de Surf: denuncian

que los futuros diques son un

error medioambiental que

afearán las playas, estancarán

sus aguas y matarán olas. A la

vez que protestan, proponen una

alternativa proyectada por el

experto neozelandés Merrick

Black: ¡las olas y las playas

pueden salvarse a la vez! “La

Barceloneta la damos ya por

perdida, ¡pero aún podemos

salvar la playa de Bogatell!”,

clama Uribe, con su tabla a

cuestas. Escúchales, Hereu...

INMA SÁINZ DE BARANDA

W I L L Y U R I B ESURFISTA, FOTÓGRAFO Y NOVELISTA

Tengo 41 años. Nací en Bilbao y vivo en Berango. Soy surfista y

fotorreportero independiente, escribo en revistas de surf y he publicado

mi primera novela. Estoy casado y tengo una hija, Eunate (5 años).

¿Política? Socialista universalista: no soy nacionalista, no creo en los

nacionalismos. ¿Dios? No existe. El surf no es mística, es deporte
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